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ENCICLICA “DEPUIS LE JOUR” ® 
(8-IX-1899) 


A LOS PRELADOS Y CLERO DE FRANCIA, SOBRE EDUCACION DE LOS 
CLERIGOS EN LOS SEMINARIOS Y MODO DE CONDUCIRSE EL CLERO 
EN SOCIEDAD) 


LEON PP. XIII 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Preocupación constante del Papa 
por Francia. Desde el día en que Nos 
hemos sido elevado a la Sede Pontificia, 
Francia fue constantemente el objeto de 
Nuestra solicitud y de Nuestra estima- 
ción señaladísima. Y, en efecto, Francia 
es el pueblo donde, durante el curso de 
los siglos, movido por los insondables 
designios de su misericordia sobre el 
mundo, ha elegido Dios con preferen- 
cia a los hombres apostólicos destina- 
dos a predicar la verdadera fe por todo 
el ámbito de la tierra y a llevar la luz 
del Evangelio a las naciones aun sumi- 
das en las tinieblas del paganismo. El la 
ha predestinado a ser el adalid de su 
Iglesia y el instrumento de sus grandes 
obras: Gesta Dei per Francos. 

A una misión tan alta responden evi- 
dentemente numerosos y graves debe- 
res. Deseosos Nos, como Nuestros pre- 
decesores, de ver a Francia cumplir 
fielmente el glorioso mandato de que 
fue investida, le hemos dirigido muchas 
veces ya, durante Nuestro largo Ponti- 
ficado, Nuestros consejos, Nuestros es- 
tímulos, Nuestras exhortaciones; y muy 
especialmente lo hemos hecho en Nues- 
tra Carta Encíclica de 8 de febrero de 
1884, Nobilíssima Gallorum gens, y en 
Nuestras Letras de 16 de febrero de 
1892, publicadas en el idioma de Fran- 
cia y que comienza así: Au milieu des 
sollicitudes. Nuestras palabras no han 
sido infructuosas, y por vosotros, Ve- 


nerables Hermanos, sabemos, que una 
gran parte del pueblo francés guarda 
hoy, como siempre, con veneración la 
fe de sus abuelos y cumple con fideli- 
dad los deberes que ella impone. De 
otra parte sin embargo, Nos no podría- 
mos ignorar que los enemigos de esta 
fe santa no han estado inactivos, sino 
que han conseguido desterrar del gran 
número de familias todo principio de 
religión, las cuales, a causa de esto, vi- 
ven en lamentable ignorancia de la ver- 
dad revelada y completa indiferencia 
para todo cuanto está ligado con sus 
intereses espirituales y con la salvación 
de sus almas. 


2. El clero “sal de la tierra”. Si bien 
felicitamos, pues a Francia, y con jus- 
ticia por ser para las naciones infieles 
un hogar de apostolado, debemos a la 
vez alentar los esfuerzos de aque'los 
de sus hijos que, alistados en el sacer- 
docio de Jesucristo, se ocupan en la 
labor de evangelizar a sus compatrio- 
tas, de pertrecharlos contra la invasión 
del naturalismo y de la incredulidad, 
con sus funestas y graves consecuen- 
cias. Llamados por la voluntad de Dios 
a ser los salvadores del mundo, los Sa- 
cerdotes deben ser siempre, y ante todo 
recordar que son por la institución 
misma de Jesucristo, la sal de la tie- 
rra(2), de donde SAN PABLO, escribiendo 
a su discípulo TIMOTEO, concluyó con 


(*) Acta Sancte Sedis, 32 (1899/1900) 193-213. — Los números en el margen corresponden a 
(P. H 


las páginas del texto original en ASS, vol. 32. 


(1) Como el original de esta Encíclica está en 


francés, y no se ha hecho versión latina de ella, 
damos el texto según la versión francesa advir- 


tiendo que las palabras con que comienza y suele 
citarse, son: Depuis le jour. 
(2) Matth. 5, 13. 
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razón que deben ser dechado de los 
fieles en palabra, en buena vida, en 
caridad, en fe, en pureza!9), 

Que ésta es la conducta del Clero en 
Francia considerada en su conjunto, 
Nos lo habéis hecho saber, Venerables 
Hermanos, siempre con gran consuelo 
de Nuestro corazón, sea por las rela- 
ciones que de cuatro en cuatro años 
nos enviáis sobre el estado de vuestras 
Diócesis, en conformidad con la Cons- 
titución de SixTO V, o bien por las co- 
municaciones que de vuestros labios re- 
cibimos cuando tenemos la satisfacción 
de conversar con vosotros y de escu- 
char vuestras confidencias. Sí, la digni- 
dad de la vida, el ardor de la fe, el 
espíritu de abnegación y sacrificio, los 
alientos y la generosidad del celo, la 
caridad inagotable para con el prójimo, 
la energía en todas las nobles y fecun- 
das empresas que tienen por objeto la 
gloria de Dios, la salud de las almas, la 
felicidad de la patria: tales son las tra- 
dicionales y preciosas cualidades del 
Clero francés, a las que Nos es muy 
grato poder tributar aquí público y pa- 
ternal reconocimiento. 


3. El gobierno de las almas es el 
arte de las artes. Sin embargo, y mer- 
ced precisamente al tiempo y profundo 
afecto que le profesamos, tanto para 
cumplir el deber de Nuestro ministerio 
apostólico, como para responder a 
Nuestro vivo deseo de verle mantenerse 
siempre a la altura de su gran misión, 
hemos resuelto, Venerables Hermanos, 
tratar en la presente Encíclica algunos 
puntos que las circunstancias actuales 
recomiendan con insistencia a la con- 
cienzuda atención de los primeros Pas- 
tores de la Iglesia de Francia y de los 
sacerdotes que trabajan bajo su auto- 
ridad. 


Es desde luego evidente que cuanto 
más elevado, complejo y difícil es un 
cargo más larga y más esmerada debe 
ser la preparación de los llamados a 
desempeñarlo. Ahora bien, ¿existe en 
la tierra dignidad más alta que la del 
sacerdocio y un ministerio que imponga 

(3) I Tim. 4, 12. 


(4) S. Greg. M., lib. Reguloe Past., P. 1, C., I. 
“La cura de almas es el arte de las artes”. 
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más pesada responsabilidad que aquel 
que tiene por objeto la santificación de 
todos los actos libres del hombre? ¿No 
es del gobierno de las almas del que los 
Padres con razón dijeron que es “el 
arte de las artes” esto es, la más impor- 
tante y más delicada de todas las labo- 
res a que un hombre puede ser desti- 
nado en pro de sus semejantes, ars 
artium regimen animarum(*%)? Nada, 
pues, deberá omitirse para preparar, 
cual lo requiere el digno y fructuoso 
cumplimiento de tal misión, a los que 
por vocación divina a ella fueren lla- 
mados. 


4. Primeros escalones hacia el Sacer- 
docio. Ante todo conviene discernir 
entre los de edad infantil aquellos en 
quienes el Altísimo ha depositado el 
germen de semejante vocación. Nos sa- 
bemos que en cierto número de Dióce- 
sis de Francia, gracias a vuestras sa- 
bias recomendaciones, los Sacerdotes 
de las parroquias, especialmente en los 
campos, se aplican con celo y abnega- 
ción, que no podríamos alabar bastan- 
te, a comenzar por sí mismos la ense- 
ñanza elemental de los niños en quienes 
han notado serias disposiciones para la 
piedad y aptitud para el trabajo inte- 
lectual. Las escuelas presbiterales son, 
pues, como el primer peldaño de esa 
escala ascendente que, primero por los 
Seminarios menores, después por los 
mayores, hará subir hasta el sacerdocio 
a los jóvenes a quienes el Salvador ha 
repetido el llamamiento dirigido a PE- 
DRO y a ANDRÉS, a JUAN y a SANTIAGO: 
“Dejad vuestras redes, venid en pos de 
mí y haré que vosotros seáis pescadores 
de hombres” ®©). 


5. Los Seminarios Menores. Cuanto 
a los Seminarios menores hase compa- 
rado con frecuencia y muy exactamente 
esta institución saludabilísima a esos 
semilleros en que son puestas aparte 
las plantas que piden cuidados más es- 
peciales y asiduos, sólo merced a los 
cuales pueden producir frutos e indem- 
nizar de sus faenas a los que se dedican 
a cultivarlas: Nos renovamos a este 


(5) Mat. 4, 19. 
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respecto la recomendación que a los 
Obispos dirigía Nuestro predecesor Pío 
IX en su Encíclica de 8 de diciembre 
de 1819. Referíase ésta a una de las 
más importantes decisiones de los Pa- 
dres del Santo Concilio de Trento, y es 
altamente glorioso para la Iglesia de 
Francia en el presente siglo haberla 
observado tan esmeradamente, puesto 
que no hay una sola de las 94 Diócesis 
de que se compone, que no esté dotada 
de uno o de muchos Seminarios me- 
nores. 


6. Formación de virtudes sacerdo- 
tales. Nos, sabemos, Venerables Her- 


19 manos, de cuántos cuidados rodeáis a 


esas instituciones, que con razón mira 
como preciosas vuestro celo pastoral, y 
por ello os felicitamos. Los Sacerdotes 
que bajo vuestra alta dirección traba- 
jan en el amaestramiento de la juven- 
tud llamada a alistarse un día en las 
filas de la milicia sacerdotal, nunca 
emplearán tiempo sobrado en meditar 
ante Dios la importancia excepcional 
de la misión que vosotros les confiáis. 
Porque no es el único deber de éstos, 
como si de otros maestros se tratase, 
enseñar a los niños los elementos de 
las ciencias humanas. Esta es sola la 
parte menor de su tarea. Menester es 
que su atención, su celo, su generoso 
afán, esté sin cesar en vela y en acción, 
de un lado para estudiar continuamen- 
te bajo la mirada y luz de Dios las al- 
mas de los niños y los indicios signifi- 
cativos de su vocación para el servicio 
del altar; de otra parte, para ayudar 
a la inexperiencia y la debilidad de sus 
jóvenes discípulos a proteger la gracia 
tan preciosa del llamamiento divino 
contra todas las influencias funestas, 
tanto del exterior como del interior. 
Tienen, pues, que ejercer un ministerio 
humilde, laborioso, delicado, que exige 
constante abnegación; y a fin de soste- 
ner su valor en el cumplimiento de sus 
deberes, deberán cuidar de templarlo 
en las fuentes más puras del espíritu 
de fe. No pierdan jamás de vista que 
no es su misión preparar para funcio- 
nes terrestres por legítimas y honrosas 


(6) Mat. 13, 33. 
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que sean, a los niños cuya inteligencia, 
corazón y carácter forman. La Iglesia 
se los confía para que los hagan capa- 
ces de ser un día Sacerdotes, es decir, 
misioneros del Evangelio, continuado- 
res de la obra de Jesucristo, distribui- 
dores de su gracia y de sus sacramen- 
tos. Que esta consideración altísima, 
sobrenatural, se mezcle incesantemente 
a su doble acción de profesores y edu- 
cadores y sea cual la levadura que es 
necesario mezclar al trigo, según la pa- 
rábola evangélica, para transformarlo 
en un pan sabroso y sustancial(%), 


7. El plan de estudios y los grados 
académicos. Si la preocupación cons- 
tante de una primera e indispensable 
formación para el espíritu y las virtu- 
des del Sacerdocio debe inspirar a los 
maestros de vuestros Seminarios meno- 
res en sus relaciones con sus discípulos, 
esta misma idea principal y directiva 
es a la que deben ajustarse el plan de 
estudios y toda la economía de la disci- 
plina. Nos no ignoramos, Venerables 


Hermanos, que en cierta medida os véis 1” 


obligados a contar con los programas 
del Estado y las condiciones que éste 
impone para la obtención de los grados 
universitarios, puesto que en algunos 
casos exigen esos grados a los Sacer- 
dotes, bien sea en la dirección de los 
colegios libres, colocados bajo la tutela 
de los Obispos o de las Congregaciones 
religiosas, bien en la enseñanza superior 
de las facultades católicas que vosotros 


habéis tan laudablemente fundado. Es 


por otra parte de soberano interés para 
mantener la influencia del Clero en la 
sociedad, que éste cuente en sus filas 
numerosos Sacerdotes que en nada ce- 
dan cuanto a la ciencia, de la cual son 
los grados la comprobación oficial a 
los maestros que el Estado forma para 
sus liceos y sus universidades. 


8. Métodos tradicionales. Sin embar- 
go, y después de haber concedido a esta 
exigencia de los programas la impor- 
tancia que imponen las circunstancias, 
necesario es que los estudios de los 
aspirantes al Sacerdocio continúen fie- 
les a los métodos tradicionales de Jos 
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siglos pasados. Ellos son los que han 
formado a los hombres eminentes de 
quienes la Iglesia de Francia está con 
justo título orgullosa: los 'THOMASINO, 
los MABILLÓN y tantos otros, sin mentar 
a vuestro BossuET llamado el águila de 
Meaux, porque, tanto por la elevación 
de los pensamientos como por la no- 
bleza del lenguaje, su genio se cierne 
en las más sublimes regiones de la cien- 
cia y de la elocuencia cristiana.. Ahora 
bien, el estudio de las bellas letras fue 
el que poderosamente ha ayudado a es- 
tos hombres para que llegasen a ser 
utilísimos y muy intrépidos obreros al 
servicio de la Iglesia, y los han hecho 
capaces de escribir obras verdadera- 
mente dignas de pasar a la posteridad 
y que contribuyen aún en nuestros días 
a la defensa y a la difusión de la ver- 
dad revelada. En efecto, es casualidad 
peculiar de las bellas letras, cuando son 
enseñadas por maestros cristianos y há- 
biles, desenvolver rápidamente en el 
alma de los jóvenes todos los gérmenes 
de vida intelectual y moral, a la vez que 
contribuyen a dar al juicio rectitud y 
amplio carácter, y al lenguaje elegan- 
cia y distinción. 


9. Formación literaria. Adquiere es- 
ta consideración importancia especial 
cuando se trata de las literaturas griega 
v latina, depositarias de las obras maes- 
tras de ciencia sagrada, que la Iglesia 
con justo motivo cuenta entre sus más 
preciosos tesoros. Hace medio siglo, 
durante aquel período, demasiado cor- 
to, de verdadera libertad, en que los 
Obispos de Francia podían reunirse y 
concertar las medidas que estimaban 
más conducentes a favorecer los pro- 
gresos de la religión y al mismo tiempo 
más provechosas a la paz pública, mu- 
chos de vuestros Concilios provinciales, 
Venerables Hermanos, recomendaron 
del modo más expreso el culto de la 
lengua y de la literatura latinas. Vues- 
tros colegas de entonces deploraban ya 
que en vuestro país el conocimiento 
del latín tendiese a decrecer”), 


(7) Porro linguam latinam apud nos obsoles- 
cere nec quisquam est qui nesciat, et viri pruden- 
tes conqueruntur. Discitur tardissime, celerrime 
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10. El estudio del latín. Si desde mu- 
chos años ha los métodos pedagógicos 
vigentes en los establecimientos del 
Estado reducen progresivamente el es- 
tudio de la lengua latina y suprimen 
ejercicios en prosa y verso que nuestros 
antepasados acertadamente juzgaban 
que debían hacer gran papel en las 
clases de los colegios, los Seminarios 
menores deben ponerse en guardia con- 
tra esas innovaciones, inspiradas por 
preocupaciones utilitarias y que redun- 
dan en detrimento de la sólida forma- 
ción del espíritu. A estos antiguos mé- 
todos, tantas veces justificados por sus 
resultados, Nos aplicaríamos de buen 
grado la palabra de SAN PABLO a su 
discípulo TIMOTEO y con el Apóstol os 
diríamos, Venerables Hermanos: Guar- 
dad el depósito(8) con celoso cuidado. 
Si un día, lo que Dios no quiera, hu- 
biesen de excluirse totalmente de las 
otras escuelas públicas, que vuestros 
Seminarios menores y colegios libres 
los guarden con inteligente y patriótica 
solicitud; e imitaréis así a los Sacerdo- 
tes de Jerusalén que, queriendo sustraer 
a bárbaros invasores el fuego sagrado 
del templo, lo escondieron de manera 
que pudiesen encontrarlo y devolverle 
todo su esplendor cuando los malos días 
hubiesen pasado(?), 


11. El estudio de la Filosofía. Una 
vez en posesión de la lengua latina, que 
es como la clave de la ciencia sagrada, 
y desenvueltas suficientemente por el 
estudio de las bellas letras las faculta- 
des del espíritu, pasen los jóvenes que 
se consagran al sacerdocio del Semina- 
rio menor al mayor, y prepárense en 
éste por la piedad y el ejercicio de las 
virtudes clericales, a la recepción de los 
santos Ordenes, aplicándose al mismo 
tiempo al estudio de la Filosofía y de 
la Teología. 


Lo decíamos ya en Nuestra Encíclica 1?” 


“Eterni Patris, cuya lectura atenta re- 
comendamos de nuevo a vuestros semi- 
naristas y a sus maestros, y lo decía- 
mos apoyándonos en la autoridad de 
dediscitur. (Litt. Synod. Patrum Conc. Paris ad 
clericos et fideles. an. 1849). 


(8) I Tim. 6, 20. 
(9) II Macab. 1, 19-22, 
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SAN PABLO: las vanas sutilezas de la 
mala filosofía, per philosophiam et 
inanem fallaciam“, he aquí por lo 
que el espíritu de los fieles las más de 
las veces se deja engañar y la pureza 
de la fe se corrompe entre los hombres. 
Nos añadíamos, y los sucesos acaecidos 
de veinte años acá han confirmado bien 
tristemente las reflexiones y las apren- 
siones que a la sazón expresábamos: 
“Si se presta atención a las condiciones 
críticas del tiempo en que vivimos, si 
con el pensamiento se abarca el estado 
de los negocios tanto públicos como 
privados, se descubrirá sin dificultad 
que la causa de los males que nos abru- 
man, como la de los que nos amenazan, 
consiste en que las más insensatas doc- 
trinas sobre todas las cosas divinas y 
humanas, nacidas aquéllas de diversas 
escuelas filosóficas, se han deslizado 
paso a paso en todos los órdenes de la 
sociedad y han llegado a hacerse acep- 


tar de gran número de entendimien- 
tos” (11). 


12. Los peligros del escepticismo. 
Nos reprobamos de nuevo esas doctri- 
nas que de la verdadera filosofía no 
llevan más que el nombre, y que soca- 
vando la base misma del saber humano, 
conducen lógicamente al escepticismo 
universal y a la irreligión. 

Profundo dolor Nos causa saber que 
ha habido en los años últimos católicos 
que han creído lícito seguir a remolque 
de una filosofía que niega a la razón 
del hombre, bajo el especioso pretexto 
de emanciparla de toda idea preconce- 
bida y de todo género de ilusiones, el 
derecho de afirmar nada que esté más 
allá de sus propias operaciones, sacri- 
ficando así a un subjetivismo radical 
todas las certidumbres, que la metafí- 
sica tradicional, consagrada por la auto- 
ridad de los más vigorosos espíritus 
presentaba como necesarios e inque- 
brantables fundamentos para la demos- 
tración de la existencia de Dios, de la 
espiritualidad e inmortalidad del alma 
y de la realidad objetivo del mundo 
exterior. Es profundamente lamentable 
que este escepticismo doctrinal, de im- 


(10) Col. 2, 8. 
(11) Encicl. Æterni Patris. 
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portación extranjera y de origen pro- 
testante, haya podido ser tan favorable- 
mente acogido en un país con justicia 
celebrado por su amor a la claridad de 
las ideas y a la del lenguaje. Nos sabe- 


mos, Venerables Hermanos, hasta qué 200 


punto compartís en esto Nuestras justas 
preocupaciones y contamos con que re- 
doblaréis vuestra solicitud y vigilancia 
para apartar de la enseñanza de vues- 
tros Seminarios esa falaz y peligrosa 
filosofía, enalteciendo más que nunca 
los métodos que Nos recomendábamos 
en Nuestra precitada Encíclica de 4 de 
agosto en 1879 “Æterni Patris”. 


13. Estudio de las ciencias físicas y 
naturales. Menos que nunca deben en 
nuestra época los alumnos de vuestros 
Seminarios menores y mayores mante- 
nerse extraños al estudio de las ciencias 
físicas y naturales. Conviene, pues, que 
a ellas se apliquen, pero con medida y 
discretas proporciones. No es en ma- 
nera alguna necesario que en los cursos 
de las ciencias anejas al estudio de la 
filosofía los profesores se crean obliga- 
dos a exponer en detalle las aplicacio- 
nes casi innumerables de las ciencias 
físicas y naturales a las diversas ramas 
de la industria humana. Basta que sus 
discípulos conozcan con precisión los 
grandes principios y las conclusiones 
sumarias, a fin de que no estén sin apti- 
tudes para resolver las objeciones que 
los incrédulos toman de esas ciencias 
contra las enseñanzas de la revelación. 


14. Filosofía racional. Y sobre todo 
importa que durante dos años cuando 
menos, los alumnos de vuestros Semi- 
narios mayores estudien con cuidado 
asiduo la filosofía racional; pues ésta 
—decía un sabio benedictino, honor de 
su orden y de Francia, MABILLÓN—, les 
será sumamente provechosa, no sólo 
para enseñarles a razonar bien y a for- 
mar exactos juicios, sino con el fin de 
ponerlos en apropiadas condiciones 
para defender la fe ortodoxa contra los 
argumentos capciosos y frecuentemen- 
te sofísticos de los adversarios(*?), 


(12) De Studiis Monasticis, Part. II, c. 9. 


01 Llamada positiva y especulativa, 


82, 15-19 


15. Las Ciencias Sagradas. Vienen 
después las ciencias sagradas propia- 
mente dichas, a saber, la Teología dog- 
mática y la Teología moral. La Sagra- 
da Escritura, la Historia Eclesiástica y 
el Derecho canónico. Estas son las cien- 
cias propias del Sacerdote, en ellas se 
inicia durante su estancia en el Semi- 
nario mayor; después, obligado está a 
proseguir estudiándolas toda su vida. 


16. La Teología. La Teología es la 
ciencia de las cosas de la fe. La cual 
se alimenta —nos dice el Papa Sıx- 
TO V— en fuentes que jamás se agotan: 
las Sagradas Escrituras, las decisiones 
de los Papas, los decretos de los Con- 
cilios(3), 


escolástica, según el método que para 
estudiarla se emplea, la Teología no se 
limita a proponer las verdades que se 
han de creer, sino que escudriña su 
fondo íntimo, muestra sus relaciones 
con la razón humana, y ayudada de los 
recursos que le suministra la verdadera 
filosofía, las explica, las desenvuelve y 
las adapta exactamente a todas las ne- 
cesidades de la defensa y propagación 
de la fe. A semejanza de BELESEEL, a 
quien el Señor había dado su espíritu 
de sabiduría, de inteligencia y de cien- 
cia, confiándole la misión de edificar 
su Templo, el teólogo “talla las piedras 
preciosas de los divinos dogmas, las 
acomoda con arte, y merced al marco 
en que las coloca, hace resaltar su bri- 
llantez, su atractivo y su belleza” 0%). 

Con razón, pues, el mismo SixrTo V 
llama a esta Teología (hablando espe- 
cialmente aquí de la Teología escolás- 
tica) un don del Cielo, y pide que se la 
mantenga en las escuelas y sea culti- 
vada con grande ardor, como cosa la 
más fructífera(5) para la Iglesia. 


17. Excelencia de la Suma Teológica. 
¿Será necesario añadir que el libro por 
excelencia en que podrán los alumnos 
estudiar con mayor provecho la Teolo- 
gía escolástica es la Suma Teológica de 
STo. TOMÁS DE AQUINO? Nos queremos, 
por lo tanto, que los profesores cuiden 


(13) Const. Apost. Triumphantis Jerusalem. 


(14) Pretiosas divini dogmatis gemmas insculpe, 
fideliter coapta, adorna sapienter, adjice splen- 
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de explicar su método a todos sus discí.- 
pulos, así como los principales artícu- 
los relativos a la fe católica. 


18. Recomendación del Catecismo 
Tridentino. Recomendamos de igual 
manera que todos los seminaristas ten- 
gan en sus manos y lean frecuentemen- 
te el libro de oro, conocido con el nom- 
bre de Catecismo del Santo Concilio de 
Trento o Catecismo romano, dedicado 
a todos los Sacerdotes investidos del 
cargo pastoral (Catechismus ad parro- 
chos). Notable por la riqueza y la exac- 
titud de la doctrina, a la vez que por la 
elegancia de su estilo, este catecismo es 
un precioso resumen de toda la Teo- 
logía dogmática y moral. Quien lo po- 
seyere a fondo tendrá siempre a su 
disposición los recursos con ayuda de 
los cuales puede un sacerdote predicar 
con fruto, ejercer dignamente el impor- 
tante ministerio de la confesión y de la 


dirección de las almas, y hallarse con ?%2 


medios para refutar victoriosamente las 
objeciones de los incrédulos. 


19. Estudio de las Sagradas Escritu- 
ras. Cuanto al estudio de las Santas 
Escrituras, Nos llamamos de nuevo 
vuestra atención, Venerables Herma- 
nos, sobre las enseñanzas que os hemos 
dado en Nuestra Encíclica Providentis- 
simus Deus(*6), de la cual deseamos que 
los profesores den conocimiento a sus 
discípulos, agregando a esto las expli- 
caciones necesarias. En especial quere- 
mos que los pongan en guardia contra 
las alarmantes tendencias que procuran 
introducirse en la interpretación de la 
Biblia, y que, si llegasen a prevalecer, 
no tardarían en arruinar su inspira- 
ción y su carácter sobrenatural. Bajo el 
especioso pretexto de sustraer a los ad- 
versarios de la palabra revelada el uso 
de argumentos que parecían irrefuta- 
bles contra la autenticidad y la veraci- 
dad de los Libros Santos, han estimado 
algunos escritores católicos, como un 
recurso habilísimo, hacer suyos estos 
mismos argumentos; y en virtud de esta 
extraña y peligrosa táctica han contri- 
buido con sus propias manos a la labor 
dorem, gratiam, venustatem. (S. Vine. Lir. Com- 
monit. C. H.). | 


(15) Citada Const. Apost. 
(10) 18 Nov. 1893. 
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de abrir brechas en los muros de la ciu- 
da de esta manera, la historia de la 
En Nuestra Encíclica precitada, así 
como en otro documento(*”, hemos 
juzgado esas peligrosas temeridades. Al 
mismo tiempo que alentábamos a nues- 
tros exégetas a ponerse al corriente de 
los progresos de la crítica, hemos man- 
tenido firmemente los principios san- 
cionados en esta materia por la auto- 
ridad tradicional de los Padres y de los 
Concilios, y renovados en nuestros días 
por el Concilio del Vaticano. 


20. Estudio de la Historia Eelesiás- 
tica. La historia eclesiástica es como 
un espejo donde resplandece la vida 
de la Iglesia a través de los siglos. Mu- 
cho mejor aún que la historia civil y 
profana, demuestra aquélla la soberana 
libertad de Dios y su acción providen- 
cial sobre la marcha de los aconteci- 
mientos. Los que la estudian no deben 
nunca perder de vista que ella encierra 
un conjunto de hechos dogmáticos que 
se imponen a la fe y que a nadie es 
permitido poner en duda. Esta idea di- 
rectiva y sobrenatural que preside a los 
destinos de la Iglesia, es al mismo tiem- 
po la llama cuya luz ilumina la histo- 
ria. Sin embargo, puesto que la Iglesia, 
que continúa entre los hombres la vida 


205 del Verbo encarnado, se compone de 


un elemento divino y de un elemento 
humano, este último debe ser expuesto 
por los maestros y estudiado por los 
discípulos con grande probidad. Como 
se dice en el libro de Jos: Dios no tiene 
necesidad de nuestras mentiras(U9). 


El historiador de la Iglesia será tanto 
más fuerte para hacer resaltar su ori- 
gen divino, superior a todo concepto de 
orden puramente terrestre y natural 
cuanto más leal fuere, no disimulando 
ninguna de las pruebas a que las faltas 
de sus hijos, y a veces hasta sus minis- 
tros, han sometido a esta Esposa de 
Cristo en el curso de los siglos. Estudia- 

(17) Genus interpretandi audax atque immodice 
liberum (Carta al Ministro general de los Herma- 


nos Menores. 25 Nov. 1898). 
-(18) Numquid Deus indiget vestro mendacio? 
Job, 13, 77. 

(19) Theologicarum doctrinarum solidæ scientiæ 
conjugi debet Sacrorum Canonum cognitio... sine 
qua theologia erit imperfecta et cuasi manca, nec 
non multi errores de Romani Pontificis, episcopo- 
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dad que tenían la misión de defender. 
Iglesia constituye por sí sola una mag- 
nífica y concluyente demostración de la 
verdad y divinidad del Cristianismo. 


21. Estudio del Derecho Canónico. 
Finalmente, para acabar el ciclo de los 
estudios con que los candidatos al sa- 
cerdocio deben prepararse para su fu- 
turo ministerio, es menester mencionar 
el Derecho canónico, o ciencia de las 
leyes y de la jurisprudencia de la Igle- 
sia. Esta ciencia está ligada con lazos 
muy íntimos y muy lógicos con la de la 
Teología, y hace conocer sus aplicacio- 
nes prácticas a todo lo que concierne 
al gobierno de la Iglesia, a la dispensa- 
ción de las cosas santas, a los derechos 
y deberes de sus ministros, y al uso de 
los bienes temporales, de los cuales ne- 
cesita para el cumplimiento de su mi- 
sión. “Con la sólida ciencia de las disci- 
plinas teológicas —decían muy bien los 
Padres de uno de vuestros Concilios 
provinciales— debe conjugarse el co- 
nocimiento de los sagrados Cánones... 
Sin el cual la teología quedará imper- 
fecta y como manca; y no pocos erro- 
res acerca de los derechos de los Ro- 
manos Pontífices y de los obispos, en 
especial acerca de la potestad que la 
Iglesia, acomodándose a la variedad de 
los tiempos, ejerció por derecho propio, 
se introducirán quizás subrepticiamente 
para tomar paulatinamente cuerpo” 0%), 


22. Resumen de lo dicho. Resumire- 
mos todo lo que acabamos de decir 
acerca de vuestros Seminarios mayores 
y menores, con estas palabras de SAN 
PABLO, que Nos recomendamos a la fre- 
cuente meditación de los maestros y 
de los alumnos de vuestros ateneos 
eclesiásticos: “Oh, Timoteo guarda lo 
que se te ha encomendado, evitando las 
profanas novedades de palabra y los 
argumentos de la falsamente llamada 
ciencia, la que profesando algunos se 
descaminaron acerca de la fe” 20). 
rum juribus, ac presertim de potestate quam 
Ecclesia jure proprio exercuit, pro varietate tem- 
porum, forsitan serpent et paulatim invalescent. 
(Conc. prov. Bitur., a. 1868). 

(20) O Timotee, depositum custodi, devitans 
profanas vocum novitates, et oppositionis falsi 


nominis scientiæ, quam quidam promittentes, cir- 
ca fidem exciderunt. (1 Tim. 6, 20-21). 
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82, 23-25 

23. Actividad apostólica de los Sa- 
cerdotes. Ahora es a vosotros, queri- 
dísimos Hijos, a vosotros que ordena- 
dos Sacerdotes sois los cooperadores de 
vuestros Obispos, a quienes Nos quere- 
mos dirigir la palabra. Conocemos, y el 
mundo entero conoce como Nos las 
cualidades que os distinguen. No hay 
una sola buena obra de la que vos- 
otros no seáis o los inspiradores o los 
apóstoles. Dóciles a los consejos que os 
hemos dado en Nuestra Encíclica Re- 
rum Novarum, Os acercáis al pueblo, a 
los obreros, a los pobres; procuráis por 
todos los medios acudir en su ayuda, 
moralizarlos y hacer su suerte menos 
dura. Con este fin, promovéis reunio- 
nes y congresos; fundáis patronatos, 
círculos, cajas rurales, agencias de asis- 
tencia y colocación para los trabaja- 
dores, y os ingeniáis para introducir 
reformas en el orden económico y so- 
cial: a trueque de realizar empresas tan 
difíciles, no vaciláis en hacer conside- 
rables sacrificios de tiempo y de dinero, 
y con igual propósito escribís libros y 
publicáis artículos en periódicos y re- 
vistas. Todas estas cosas son en sí mis- 
mas muy laudables y con ellas dais 
pruebas nada equívocas de buena vo- 
luntad, de inteligente y generoso sacri- 
ficio a las necesidades más apremiantes 
de la sociedad contemporánea y de las 
almas. 


24. El celo debe ser discreto, recto y 
puro. Sin embargo, queridísimos Hi- 
jos, Nos creemos deber llamar pater- 
nalmente vuestra atención sobre algu- 
nos principios fundamentales con los 
cuales no dejaréis de conformaros, si 
queréis que vuestra acción sea real- 
mente fructuosa y fecunda. 

Recordad ante todo que el celo para 
que sea provechoso al bien y digno de 
alabanza debe ser “discreo, recto y 
puro”. Así se expresa el grave y juicio- 
so Tomás DE Kempis(%1), Antes que él, 

(21) Zelus animarum laudandus est si sit discre- 
tus, rectus et purus. 

(22) Importabilis siquidem absque scientia est 
zelus. Que igitur zelus fervidior, ac vehementior 
spiritus, profusiorque charitas, eo vigilantiori 
opus scientia est, que zelum supprimat, spiritum 
temperet, ordine charitatem. Tolle hanc (discre- 


tionem) et virtus vitium erit. ipsaque affectio na- 
turalis in perturbatione magis convertetur exter- 
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SAN BERNARDO, gloria de vuestro país 
en el siglo XII, aquel apóstol infatiga- 
ble de todas las grandes causas concer- 
nientes al honor de Dios, a los derechos 
de la Iglesia, al bien de las almas, no 
había temido decir que “separado de 
la ciencia y del espíritu de discerni- 
miento o de discreción, el celo es inso- 
portable... que cuanto más ardiente es 
éste, mayor es la necesidad de que se 
halle acompañado de aquella discreción 
que pone orden en el ejercicio de la 
caridad y sin la cual la virtud misma 
puede ser un defecto y un principio de 
desorden” 22). 


25. La sumisión a la Jerarquía. Pero 
la discreción en las obras y en la elec- 
ción de los medios para hacerlos efi- 
caces, es tanto más indispensable cuan- 
to más turbados están los tiempos, cual 
los presentes, y más erizados de nume- 
rosas dificultades. Excelentes podrán 
ser en sí mismos tal acto, tal medida, 
tal práctica de celo, los cuales, no obs- 
tante, merced a las circunstancias, no 
producirán otra cosa que resultados fu- 
nestos. Evitarán los sacerdotes este in- 
conveniente y esta desgracia, si antes 
de obrar y en la acción cuidan de con- 
formarse con el orden establecido y las 
reglas de la disciplina. Ahora bien; la 
disciplina eclesiástica exige la unión 
entre los diversos miembros de la jerar- 
quía, y el respeto y obediencia de los 
inferiores para con los superiores. Lo 
decíamos ya en Nuestras Letras al 
Arzobispo de Tours: “El edificio de la 
Iglesia, cuyo arquitecto es Dios mismo, 
descansa sobre un cimiento muy visi- 
ble; primeramente sobre la autoridad 
de Pedro y de sus Sucesores, después 
sobre los Apóstoles y los Sucesores de 
éstos, que son los Obispos; por manera 
que escuchar su voz o despreciarla vale 
tanto como escuchar o despreciar a Je- 
sucristo mismo” (28), 
miniumque nature. (S. Bern., Serm. 49 in Cant. 
num. 5). 

(23) Divinum quippe «edificium, quod est Eccle- 
sia, verissime nititur in fundamento conspicuo, 
primum quidem in Petro et Succesoribus ejus, 
proxime in Apostolis et succesoribus eorum, Epi- 
scopis, quos, qui audit vel spernit, is perinde fa- 


cit ac si audiat vel spernat Christum Dominum. 
(Epist. al Arzob. de Tours). 
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27. Exhortación a la obediencia. Es- 
cuchad pues, las palabras dirigidas por 
el gran mártir de Antioquía, SAN IGNA- 
cio, al Clero de la Iglesia primitiva: 
“Obedezcan todos a su Obispo, como 
Jesucristo obedeció a su Padre. No ha- 
gáis sin anuencia de vuestro Obispo 
nada de lo tocante al servicio de la 
Iglesia, y así como Nuestro Señor no ha 
hecho nada sino en estrecha unión con 


206 sy Padre, vosotros Sacerdotes, nada ha- 


gáis sin vuestro Obispo. Que todos los 
miembros del cuerpo presbiterial estén 
con él unidos, como lo están con el arpa 
todas las cuerdas del instrumento” G%). 

Mas, si por el contrario, obraseis en 
cuanto a sacerdotes, fuera de esta su- 
misión y de esta unión con vuestros 
Obispos, Nos os repitiríamos lo que de- 
cía Nuestro predecesor GREGORIO XVI, 
a saber: que en cuanto de vosotros de- 
pende, destruís fundamentalmente el 
orden con tan sabía previsión estable- 
cido por Dios, autor de la Iglesia(23), 

Tampoco olvidéis, Nuestros queridos 
Hijos, que la Iglesia es con razón com- 
parada a un ejército formado en bata- 
lla, sicut castrorum acies ordinata(?20), 
porque tiene la misión de combatir a 
los enemigos visibles e invisibles de 
Dios y de las almas. He aquí por qué 
SAN PABLO recomendaba a TIMOTEO que 
obrase “como buen soldado de Jesu- 
cristo” (2D, Ahora bien; lo que consti- 
tuye la fuerza de un ejército y contri- 
buye más a la victoria es la disciplina, 
es la obediencia exacta y rigurosa de 
todos a los que tienen la carga de man- 
dar. 


28. El celo intempestivo causa de 
desastres. Y en esto, ciertamente, es 
en lo que el celo intempestivo y sin 
discreción puede con facilidad conver- 
tirse en causa de verdaderos desastres. 
Recordad uno de los hechos más memo- 
rables de la historia santa: Seguramente 
no carecían de valor, ni de buena vo- 
luntad, ni de adhesión a la sagrada 





(24) Omnes Episcopum sequimini ut Christus 
Jesus Patrem. Sine Episcopo nemo quidquam fa- 
cit eorum que ad Ecclesiam spectant. (S. Ign. 
Ant. Ep. ad Smyrn. 8). Quemadmodum itaque Do- 
minus sine Patre nihil fecit... sic et vos sine 
Episcopo (idem ad Magn. 7). Vestrum presbyte- 
rium ita coaptatum sit Episcopo ng chordæ citaræ 
Gdem ad Ephes. 4). 


ENCÍCLICAS DEL PP. LEÓN XIII (1899) 


82, 27-29 


causa de la religión aquellos Sacerdotes 
que se habían agrupado alrededor de 
JUDAS MACABEO para combatir con él a 
los enemigos del verdadero Dios, a los 
profanadores del Templo, a los opre- 
sores de su nación. Sin embargo, ha- 
biendo querido emanciparse de las re- 
glas de la disciplina, se empeñaron te- 
merariamente en un combate en que 
fueron vencidos. El Espíritu Santo nos 
dice de ellos “que no eran de la raza de 
los que podían salvar a Israel”. ¿Por 
qué? Porque habían querido no obede- 
cer sino a sus propias inspiraciones y 
se habían lanzado a la batalla sin espe- 
rar las órdenes de sus jefes. “Cayeron 
en aquel día en la batalla algunos sacer- 
dotes, que inconsideradamente salieron 
a luchar, queriendo dar pruebas de si: 
valentía... Pero no eran ellos de la raza 
a que fue dado salvar a Israel” (25). 


29. La unión hace la fuerza. Cuanto 
a esto, nuestros enemigos pueden ser- 
virnos de ejemplo. Ellos saben muy 
bien que la unión constituye la fuerza, 
vis unita fortior; así no dejan de unirse 
estrechamente luego que se trata de 
combatir a la Santa Iglesia de Jesu- 
cristo. 

Por lo tanto, si deseáis, Nuestros que- 
ridos Hijos, tal es seguramente vuestro 
deseo, que en la lucha formidable em- 
peñada contra la Iglesia por las sectas 
anticristianas y por la ciudad del demo- 
nio, la victoria sea de Dios y de su 
Iglesia, es de absoluta necesidad que 
combatáis todos juntos, en gran orden 
y con exacta disciplina, bajo el mando 
de vuestros jefes jerárquicos. No escu- 
chéis a esos hombres nefastos que, aun 
diciéndose cristianos y católicos, arro- 
jan la cizaña en el campo del Señor y 
siembran la división en su Iglesia, ata- 
cando y, frecuentemente, hasta calum- 
niando a los Obispos, “puestos por el 
Espíritu Santo para regir a la Iglesia 
de Dios” (29). No leáis ni sus folletos, ni 
sus periódicos. Un buen Sacerdote no 

(25) Quantum in vobis est ordinem ab auctore 
Ecclesiz Deo providentissime constitutum fundi- 
tus evertiri. (Greg. XVI, Epist. Encycl. 15 Aug. 
1832). 

(26) Cant. 6, 3. 

(27) II Tim. 2, 3.. 


(28) I Mac. 5, 67; 5, 62. 
(29 Act. 20, 28. 


82, 30,33 


debe autorizar en manera alguna ni sus 
ideas, ni la licencia de su lenguaje. 
¿Podrá olvidar jamás que el día de su 
ordenación ha prometido solemnemente 
a su Obispo ante los santos altares obe- 
diencia y reverencia? 


30. Pureza y santidad de vida. Pero 
antes qué todo, Nuestros queridos Hi- 
jos, recordad que la condición indispen- 
sable del verdadero celo sacerdotal y 
la mejor prenda de éxito en las obras 
a que la obediencia y la jerarquía os 
consagra, es la pureza y la santidad de 
vida. “Jesús ha comenzado por hacer, 
antes de enseñar”(30), Como El, por la 
predicación del ejemplo, debe el Sacer- 
dote preludiar la predicación de la pa- 
labra. “Separados del siglo y de sus 
negocios —dicen los PP. del Santo Con- 
cilio de Trento—, los clérigos han sido 
colocados a una altura que los pone en 
evidencia, y los fieles fijan en su vida 
la mirada cual en un espejo, para saber 
lo que deben imitar. He aquí por qué 
los clérigos, y todos los llamados de un 
modo especial al servicio del Señor, 


-08 deben tan cuidadosamente regular sus 


acciones y sus costumbres, que en su 
manera de ser, en sus movimientos, en 
su andar, en sus palabras y en todo 
cuanto ejecuten, no haya nada que no 
sea grave, modesto, profundamente im- 
pregnado de religión. Con esmero deben 
evitar hasta las faltas que si bien lige- 
ras en cualquier otro, serían en ellos 
gravísimas, a fin de que ni uno solo de 
sus actos deje de inspirar a todos res- 
(31) 
peto ; 


31. Algunas normas para los Sacer- 
dotes. Nos quisiéramos, queridos Hijos 
Nuestros, grabar en todos vuestros co- 
razones que a estas recomendaciones 
del Santo Concilio dejarían de ajustarse 
ciertamente los Sacerdotes que adop- 
tasen en su predicación un lenguaje 
poco en armonía con la dignidad de su 
sacerdocio y la santidad de la palabra 

(30) Act. 1, 1. 

(31) Cum enim a rebus sæculi in altiorem su- 
blati locum conspiciantur, in eos tamquam in 
speculum reliqui oculos conjiciunt ex iisque su- 
munt quod imitentur. Quapropter sic decet omni- 


no clericos, in sortem Domini vocatos, vitam 
moresque suos omnes componere, ut habitu, gestu, 
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de Dios: que asistiesen a reuniones po- 
pulares, donde su presencia no serviría 
más que para excitar las pasiones de 
los impíos y de los enemigos de la Igle- 
sia, y a ellos mismos los expondría a 
groseras injurias, sin utilidad para na- 
die y con gran asombro, si no escánda- 
lo, de los fieles piadosos: que adopta- 
sen, en fin, los usos, las maneras de ser 
y obrar y el espíritu de los seglares. La 
sal necesita, sí, mezclarse con la masa 
que ha de preservar de la corrupción; 
pero a la vez ha de librarse de ésta, so 
pena de perder todo sabor y de no ser- 
vir ya para nada, sino para ser echada 
fuera y pisada por los hombres(92, 


32. Modestia y graveuuad. De igual 
modo el sacerdote, sal de la tierra, en 
su contacto obligado con la sociedad 
que le rodea, debe conservar la modes- 
tia, la gravedad, la santidad en su con- 
tinente, en sus actos, en sus palabras, 
y no dejarse invadir por la ligereza, la 
disipación y la vanidad de las gentes 
del mundo. Menester es, al contrario, 
que en medio de los hombres conserve 
su alma tan unida con Dios que nada 
pierda del espíritu de su santo estado, 
y no se vea en la necesidad de hacer 
ante Dios y ante su conciencia esta 
triste y humillante confesión: “No he 
estado una sola vez entre los laicos, 
que no me haya retirado menos sacer- 
dote”. 


33. Afán de innovaciones. ¿No será 
por haber dado de mano, llevado de 
un celo presuntuoso, a las reglas tradi- 
cionales de la discreción, de la modes- 
tia, de la prudencia sacerdotales, el 
por qué ciertos Sacerdotes tachan de 
rancios, de incompatibles con las nece- 
sidades del ministerio en el tiempo en 
que vivimos, los principios de discipli- 
na y de conducta que en el Seminario 
han recibido de sus maestros? Se les 
ve salir como por instinto al paso de 
las innovaciones más peligrosas de len- 
incessu, sermone, aliisque omnibus rebus nil nisi 
grave, moderatum ac religione plenum pre se 
ferant; levia etiam dilecta, que in ipsis, maxima 
essent, effugiant ut eorum actiones cunctis affe- 
rant venerationem. (S. Conc. Trid. Sess. 12. De 


Reform., cap. 1). 
(32) Matth. 5, 13. 
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guaje, de maneras, de relaciones. Mu- 
chos ¡ay! corriendo temerariamente por 
pendientes resbaladizas, en las que les 
faltaban fuerzas para detenerse por 
sí mismos, despreciando las adverten- 
cias caritativas de sus superiores o de 
sus hermanos más antiguos y experi- 
mentados, han caído en apostasías que 
llenaron de regocijo a los adversarios 
de la Iglesia e hicieron derramar lágri- 
mas muy amargas a sus Obispos, a sus 
hermanos en el sacerdocio y a los pia- 
dosos fieles. SAN AGUSTÍN nos lo dice: 
“Cuando se está fuera del buen camino, 
cuanto más y con cuanta mayor rapi- 


dez se avanza, más grande es el extra- 
vio” (83). 


34. Sólo a la autoridad toca el inno- 
var. Cierto que hay novedades venta- 
josas, apropiadas para hacer que el rei- 
no de Dios se extienda en las almas y 
en la sociedad. Pero nos dice el Santo 
Evangelio($9: al padre de familia, y no 
a los hijos y a los sirvientes, es a quien 
incumbe examinarlas y darles, si lo 
estimare conveniente, carta de natura- 
leza al lado de los usos antiguos y ve- 
nerandos que componen la otra parte 
de su tesoro. 

Cuando no ha mucho Nos cumplía- 
mos el deber apostólico de poner a los 
católicos de la América del Norte en 
guardia contra innovaciones que tien- 
den, entre otras cosas, a sustituir a los 
principios de perfección, consagrados 
por la enseñanza de los Doctores y por 
la práctica de los Santos, máximas o 
reglas de vida moral más o menos im- 
pregnadas de ese naturalismo que en 
nuestros días propende a infiltrarse por 
todas partes, hemos proclamado muy 
alto que, lejos de repudiar y desechar 
en conjunto los progresos realizados 
en los tiempos presentes, queríamos 
acoger muy de buen grado todo cuanto 


PP en 


(33) Enarr. in Ps. 31, n. 4. 
(34) Matth. 13, 52. 


(35) Carta al Cardenal Gibbons sobre el ameri- 
canismo. “Lejos de Nos, pues, que repudiemos 
todo lo que el genio de estos tiempos engendra. 
Ántes bien, acogemos de muy buen grado lo que 
en la investigación de la verdad y la conquista 
del bien se logra para aumentar el patrimonio 
de la doctrina y avanzar los límites de la prospe- 
ridad pública. Mas para que todo ello no carezca 
de sólida utilidad no debe, de ningún modo, exis- 


ENCÍCLICAS DEL PP. LEÓN XIII (1899) 


82, 31-36 


puede aumentar el patrimonio de la 
ciencia O generalizar más las condicio- 
nes de la prosperidad pública. Tenía- 
mos, no obstante, cuidado de añadir 
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eficazmente a la causa del bien si no 
se prestaba acatamiento a la sabia 
autoridad de la Iglesia), : 

35. De una carta al Clero de Perusa. 
Al poner fin a estas Nuestras Letras, 
Nos es grato aplicar al Clero de Francia 
lo que en otro tiempo escribíamos a los 
Sacerdotes de Nuestra Diócesis de Pe- 
rusa. Nos reproducimos aquí una parte 
de la Carta Pastoral que les dirigíamos 
el 19 de julio de 1866. 


36. Conducta irreprochable. “Pedi- 
“mos a los eclesiásticos de Nuestra dió- 
“cesis que reflexionen seriamente sobre 
“sus altísimas obligaciones, sobre las 
“circunstancias difíciles que atravesa- 
“mos, y que obren de manera que su 
“conducta esté en armonía con sus de- 
“beres y siempre de acuerdo con las 
“reglas de un celo ilustrado y prudente. 
“Así, aun aquellos que son nuestros 
“enemigos, buscarán en vano motivos 
“de reproche y vituperio: para que los 
“adversarios se confundan, no teniendo 
“nada malo que decir de nosotros?) . 

“Bien que las dificultades y los peli- 
“gros se multipliquen de día en día, el 
66 . . 

Sacerdote piadoso y ferviente no debe 
6 

por esto desalentarse, no ha de aban- 
“donar sus deberes, ni siquiera detener- 
“se en el cumplimiento de la misión 
“espiritual que ha recibido para el 
“bien, para la salvación de la humani- 
“dad y para el sostén de esta augusta 
“Religión, de la que es heraldo y minis- 
“tro. Porque en las dificultades, en las 
“pruebas, es principalmente donde su 
“virtud se afirma y se fortifica: es en 
“las más grandes desgracias, en medio 
tir ni valer a costa de la autoridad y sabiduría 
de la Iglesia”. , 

“Abest profecto a Nobis ut quæcumque ho- 
rum temporum ingenium parit omnia repudiemus. 
Quin potius quidquid indagando veri aut enitendo 
boni, attingitur, ad patrimonium doctrinæ augen- 
dum publicæque prosperitatis fines proferendos, 
libentius sane Nobis accedit. Id tamen omne, ne 
solidæ utilitatis sit expers, esse ac vigere nequam- 
quam debet Ecclesie auctoritate sapientiaque post- 
habita”. (Epist. ad S. R. E. Presb. Card. Gibbons 


Archiep. Baltimor, die 22 Jan. 1899). 
36) Tit. 2, 8. 
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“de las transformaciones políticas y 39. Doctrina sólida. “...In doctrina. 
“de los trastornos sociales cuando la “En presencia de los esfuerzos combi- 
“acción bienhechora y civilizadora de “nados de la incredulidad y de la here- 
“Su ministerio se manifiesta más es-  “jía para consumar la ruina de la fe 
“plendorosa. “católica, sería un verdadero crimen 
| “en el Clero mostrarse vacilante e in- 
37. Norma de San Pablo a Tito. “activo. En medio de tan grande des- 
“Pero, viniendo a la práctica, Nos  “bordamiento de errores, de tal con- 
“encontramos una enseñanza perfecta-  “flicto de opiniones, él no puede faltar 
“mente adaptada a las circunstancias “a su misión, que es defender el dogma 
“en las cuatro máximas que el gran “atacado, la moral puesta en parodia y 
“Apóstol SAN PABLO daba a su discípu- “Jla justicia tan frecuentemente desco- 
“lo Trro: «Muéstrate a ti mismo en  “nocida. A él es a quien incumbe opo- 
“todo por dechado de buenas obras, en “nerse como una barrera al error que 
“tu doctrina, en la integridad de tu vi- “todo lo invade y a la herejía que ocul- 
“da, en la gravedad de tu conducta, “ta su faz: no perder de vista las tra- 
“no haciendo uso sino de palabras san- “mas de los corifeos de la impiedad, 
“tas e irreprensibles»(97), Nos quisié- “que dirigen sus tiros contra la fe y el 
“ramos que cada uno de los miembros “honor de este país católico, y desen- 
“de Nuestro Clero meditase estas má-  “mascarar sus amaños y señalar sus 
“ximas y a ellas amoldase su conducta. “emboscadas; a él incumbe amparar a 
“los sencillos, fortalecer a los tímidos, 
38. Dechado de buenas obras. “In “abrir los ojos a los ciegos. Una erudi- 
omnibus teipsum prae be exemplum “ción superficial, una ciencia vulgar, no 
bonor um operum. Muéstrate a ti mis-  “hastan para esto, son indispensables 
[mo en todo por dechado de buenas “estudios sólidos, profundos y no in- 
Obras, es decir, de una vida ejemplar “terrumpidos; un conjunto, en fin, de 
„y activa, animada de un verdadero “conocimientos doctrinales, capaces de 212 
espíritu de caridad guiada por las má- “Iuchar con la sutileza y la singular 


e$ J j Pl T aé 1 ye . 
_ximas de la prudencia evangélica; de “astucia de nuestros modernos contra- 
una vida de sacrificio y de trabajo, « a OES 


“consagrada a hacer bien al prójimo, 
“no con miras terrenas y por una re- 


è E i$ e cc . i a 
“compensa perecedera, sino con un fin 40. Triste experiencia. ...In integri 


f sz 7 DAE ; . E i 
“sobrenatural. Da tú el ejemplo de ese „tate. No hay prueba tan patente de la 
“lenguaje, a la vez sencillo, noble y Importancia de este consejo como la 
“elevado, de esa palabra sana e irre- triste experiencia de lo que pasa en 


“prensible que confunde toda oposición “derredor de nosotros. ¿No O eN 
“humana, apaga los antiguos odios que “efecto, que la vida relajada de ciertos 
“contra nosotros ha sentido el mundo “eclesiásticos desacredita y hace des- 
“y nos concilia el respeto y hasta la  “preciar su ministerio y ocasiona escán- 
“estima de los enemigos de la Religión. —“dalo? Si hay hombres que, dotados de 
“Todo el que se ha ofrecido al servicio “un entendimiento tan brillante como 
“del santuario ha estado siempre obli- “insigne, desertan de las filas de la 
“sado a mostrarse vivo modelo, ejem- “santa milicia y se alzan contra la Igle- 
“plar perfecto de todas las virtudes; “sia, esta madre que en su afectuosa 
“pero esta obligación es mucho más “ternura los había elegido para el go- 
“grande, cuando a causa de los trastor- “bierno y la salud de las almas, su de- 
“nos sociales, se camina por un terreno  “fección y sus extravíos las más de las 
“difícil e inseguro donde pueden encon- “veces no tienen otro origen que su in- 
“trarse a cada paso emboscadas y pre- “disciplina y sus depravadas costum- 
“textos de ataque... “bres... 





(37) In omnibus teipsum prebe exemplum bonorum cperum, in doctrina, in integritate, in gra- 


vitate, verbum sanum irreprensibile. (Tit. 11, 7, S). 
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41. Prudencia y mesura. “...In gravi- 
“tate. Por gravedad es necesario enten- 
“der esa conducta seria, llena de discre- 
“ción y de exquisito tacto, que es pro- 
“pia del ministro fiel y prudente, que 
“Dios ha escogido para el gobierno de 
“su familia. El Sacerdote, en efecto, a 
“la vez que agradecido a Dios por ha- 
“berse dignado elevarle a tanto honor, 
“debe mostrarse fiel a todas sus obli- 
“gaciones, al mismo tiempo que mesu- 
“rado y prudente en todos sus actos; 
“no ha de dejarse dominar por viles 
“pasiones, ni sus labios deben proferir 
“palabras violentas y excesivas; debe 
“compartir bondadosamente las desven- 
“turas y debilidades del prójimo, hacer 
“a todos todo el bien que pueda de un 
“modo desinteresado, sin ostentación, 
“manteniendo siempre intacto el honor 
“de su carácter y de su dignidad su- 
“blime.” 


42. El cumplimiento de estas exhor- 
taciones. Volvemos ahora a vosotros, 
Nuestros queridos Hijos del Clero fran- 
cés, y tenemos firme confianza en que 
Nuestras prescripciones y Nuestros 
consejos, únicamente inspirados por 
Nuestro afecto paternal, serán com- 
prendidos y recibidos por vosotros se- 
gún el sentido y el alcance que Nos 
hemos querido darles al dirigiros estas 
Letras. 

Mucho esperamos de vosotros, por- 
que Dios os ha provisto abundantemen- 
te de todos los dones y de todas las 
cualidades necesarias para ejecutar 
grandes y santas cosas en provecho de 
la Iglesia y de la sociedad. Nos quisié- 
ramos que ni uno solo de vosotros se 
dejase menoscabar por esas imperfec- 
ciones que anublan el esplendor del 
carácter sacerdotal y perjudican a su 
eficacia. 


43. Especial labor exige nuestro 
tiempo. Los tiempos actuales son tris- 
tes; el porvenir todavía más sombrío y 
más amenazador; parece anunciar la 


(38) II Cor. 5, 20. 
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aproximación de una crisis formidable 
de perturbaciones sociales. Necesario 
es, pues, como Nos hemos dicho en di- 
versas circunstancias, que enaltezcamos 
los principios saludables de la Religión, 
así como los de la justicia, de la cari- 
dad, del respecto y del deber. A Nos- 
otros toca inculcarlos profundamente 
en las almas, particularmente en las que 
son cautivas de la incredulidad o están 
agitadas por funestas pasiones; hacer 
reinar la gracia y la paz de Nuestro 
Divino Redentor, que es la Luz, la Re- 
surrección y la Vida, y agrupar en Ela 
todos los hombres, no obstante las in- 
evitables distinciones que los separan. 

Sí, los días en que estamos reclaman 
más que nunca el concurso y desintere- 
sado afán de Sacerdotes ejemplares, lle- 
nos de fe, de discreción, de celo, que, 
inspirándose en la dulzura y en la 
energía de JESUCRISTO, cuyos verdade- 
ros embajadores son, pro Christo lega- 
tione fungimur(*8), anuncien con vale- 
rosa e indefectible paciencia las verda- 
des eternas, las cuales son para las 
almas, simientes fecundas de todas las 
virtudes. 

Su ministerio será laborioso, frecuen- 
temente hasta difícil, sobre todo en los 
países donde las poblaciones, absorbi- 
das por los intereses terrenales, viven 
en el olvido de Dios y de su santa Re- 
ligión. Pero la acción ilustrada, carita- 
tiva, infatigable del Sacerdote, fortifi- 
cada por la gracia divina, realizará, 
como lo ha hecho en todos los tiempos, 
increíbles prodigios de resurrección. 

Nos saludamos con todos Nuestros 
votos y con gozo inefable esta consola- 
dora perspectiva, mientras que, con to- 
do el afecto de Nuestro corazón, os 
damos a vosotros, Venerables Herma- 
nos, al Clero y a todos los católicos de 
Francia, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, 
a 8 de Septiembre de 1899, año vigé- 
simo segundo de Nuestro Pontificado. 


LEON PAPA XIII. 


